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Paraldo d.: la Sociédad de S. SulpiciJ de 
l'aris co11 la ca;a d< Jlfi;ai.::ordia de la 
ciudad d.: Victoria , dminado para la r en 
las .Juntas gmera l~s. ·que celebró en /f!r.": :; .. 

gara la R<al S,;.:1.-dad Ba;congacfJ. ~ ~ · ~ 
l - d i . ~ • · ~ e a¡¡o e 1779. · .;; '.:;~~;_,-.¡.· 

Carísimos Consocios: en m~~ri:~,i:. 
en que se ]un hecho tantos progre­
sos en fas cienci:'..S exactas )' del buen 
gusto, en que se ha cultivado con el 
mayor es1'i1ero quamo conduce á Ja 
perfeccion de las arres y del comer­
cio, y que ha trabajado en hacer su. 
suelo el .Pais de las delicias , de las 
(omodidades de Ja Sociedad, no po­
dian faltar est.:ibledrnicntos en que 
se vistiera el desnudo , se alimenta-
ra el hambriento, se socorriera á la 
viuda, se auxiliase al decaído, se die-
ra la mano al huérfano y se cuida-
1·a. de quantos un rebes imprevisto 
de Ja fortuna coloca en Ja clase oue 
realmente merece el dictado de po· 
bres. Sí, Se~ores , así ha sucedido. 
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en este florido Reyno que se sep:ira 
de 11uestr1 penínsul:i, por la dibtJ <.h 
cordillcr1 de mont:i.ñ:is que nos ofre· 
cen los frondosos Pirineos. En ·él se 
h:i atendido con el mayor conato al 
socorro de los indigentes , como. lo 
demuestran una nmltitud de casas de 
Misericordia, y otros piadosos alber­
gues que cubren á aquel basto y 
ameno suelo, y regocijan el cor~zoii 
de toqo hombre sensible. Pero sobre 
to'dos estos plausibles monumentos 
que el ardiente zelo de los France­
ses ha consagrado á la hnm:111idad1 

<:kscuclla el de S. S~lpicio de Paris, 
en cuya· brillante Corte , centro de 
Ja rnagnificencil y civilidad, 111 habi­
do sabios Chimistas, que alambican­
do la quint:i. esencia de Jas prccicsi• 
dades con que se dirigian los asilo~ 
de piedad de su dulcísima patrb, han 
formado un establecimiento, para el 
que quedan conos todos los elogi0s. 

Hacer un paralelo de este cuer­
po destinado al alivio de Jos menes­
terosos, que toda la Euror:1 s1bía ha 

ad-



(3) 
~dmitido con ~sombro y como un: 
feliz esfuerzo del ingenio y buena) 
entrafo.s Parisienses , y por el punto 
de elevacion á que podian Ilesar se­
mejantes~ piadosos establecimientos 
con la casa de .Nt..isericordia de Ja ciu .. 
dad de Victoria, es el objeto de esta 
Disertacion. 

Pondré á la vista de Vmds. todos 
.Jos estatu~os con que se sobierna la 
Parisiense, lo q ne no podré execntar 
con . la Victoriana, ror no moles~ 
1ar con una nimia difusion , y así 
me ceñiré á exponer los mas nota­
bles de ella, imitando á los geógra­
fos , quienes para dibujar un gran . 
Reyno solo apuntan con breves ca­
ractéres las poblaciones mayores. 

En este paralelo haré ver con to- . 
da lisura las perfecciones con que 
se aventajan. reciproc~mente, sin de­
primir . á la Sociedad de S. Sulpicio 
·por antojo ó capricho ' ni exaltar la 
Victoriense por afecto nacional, cu­
ya pasion bastarda, es agena de quien 
toma la pluma sin otro int~rcs. qu.e 

Al fa . 
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a inquisicion de fa verdad, p:'lr:\ que 
corej:mdo mis Consocios lo que en­
cier.ran enrr~mbos estabkcimicmos, 
adopt·~n para su patria el que mejor 
ks parezca, y puedan hacer de los dos 
mu combinacion que redunde en 
favor de fa humanidad. 

Antes de cx3.minar Ja decoracion 
y magnificencfa de un edificio dicta 
b i.lzon que se- inquiera con escrn:. 
pulosidad la solidez de los cimien­
tos en que estriba; pues de nada sir~ 
ve una _bella perspectiva si á su her­
mosura no corresrondc la robustez 
11ecesaria en los fund:unentos que 
perpetuen su estabilidad. Ru:o de 
este supuesto, entremos á inspeccio­
nar la basa en que se fixan estos dos 
J no numentos levantados por la hu­
manidad, para que en su vista se 

. pueda calcular sn duracion y sus 
efectos. 

La Sociedad de S. Sul picio de Pa· 
ris tiene repartida b jurisdicion de la 
Parroquia en guarro porcio:1es. "Ca­
,,da una de ellas corre al cargo de 

;,qua-
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;,quatro Sacerdotes , y de otras t:ln­
,,tas nmgcrcs de b. clase de ciudad:i­
,,nas, y dos Señoras de b. primer cla-

se, quienes forman una juma scDara-,, . 
da é independcnte de las otras tres. 

::El Cura y Vicario de la Parroquia, y 
.,,dos Sacerdotes cncarg:idos de los 
,,libros, tienen entrada en todas qu:i­
,,tro juntas: asimismo la Superiora 
,,de las doncellas de Ja Carid:id, que 
,,cuida de los enfermos.'' 

La Sociecbd Vicroriense se com­
pone de cinco Cur:is Párrocos, el Ma­
gistral de Ja Colegfara, tres Prela­
dos , el Procurador general , y seis 
Caballeros particulares. 

Y a tenemos á la vista los compo· 
nemes de las dos Sociedades , como 
que ellos son el centro de donde 
han de partir todas las benéficas pro­
videncias ácia el menesteroso , y el 
manantial de donde han de fluir aque­
llos económicos reglamentos , que 
no desperdicien la menor gota. en 
favor del afligido : <De quién podrá 
este prometerse mayores alivios~ De 

A 3 un 
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un congreso compuesto de quatro 
Curas, y. otras tantas mugcres, ¿ó de 
una asamblea de cinco Curas Párro­
cos, un M:igistral, tres Prelados, un 
Procu1ador general de la Ciud;id , y 
seis Caballeros particulares? Coteje 
el m:is afecto y en'tusiasmado Fr:in­
ces , quatro mug;eres de Ja clase de 
Ciudadanas, y dos de la primera, con· . 
la calidad de los sugetos que he in­
sinuado ; y díganme con ingenuidad 
<quiénes serán mas a propósito rara 
distribuir bs limosnas con inteligen­
cia , discrecion y juicio? 

Aun q uando concedlmos á este 
seductor y anuble sexo' que sean 
iguales en los entendimientos con 
los hombres , como nerviosamente 
lq probó el erndfro y Cloqüenre Fei­
jo, nada adelantamos, pues no hay 
quien ignore que los enten~itnién­
tos mas grandc5 parecen chicos ~ si 
en ellos no concurre la instruccion: 
así conio los árboles que aunque 
~ean de la calidad mas exquisita no 
~xtienden con garbo sus ramas si-

·11 no 
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-no s·e ks· ·rier,a y rnltiva. 

Es cierto que esta bella rnit:id 
del gén~ro hum:mo, cuyas grac'..i:; 
recompensan tan injust<uncmc J,y; 
Orientales con las cadenas, tiene t1 es 
qualidades impresas por la natur J.­
Ieza , á la verdad recomendables , y 
son hermosura , dociUdad y senci­
llez: pero tambienes constante que 
en recompensa los hombres .estan 
dotados de robustez , constancia. y 
prudencia; aqnell:ls de nada sirven 
al intento de hacer fructuosas las li­
mosnas , y · felices á los desvalidos, 
-~stas son conducentísimas á su lo­
gro. La hermosura solo recrea nues~ 
tros sentidos; pero la robustez nos 
clispone á que trab;¡"jerüos con mas 
• • I • • lntcns1on, y menos mterrnpc1ones en 
el alivio de los infelices. La docili­
<lad -léjos de ser útil , será dañosa; 
pues rindiéndose á las importunas 
sugestiones de los vagamundos, s.c 
persuadirán fácilmente los qne la ten­
gan muy flexible, que tambien se .de~ 
be socorrer aq nella canalla de gentes, 

A 4 que 
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que es el oprobrio de fa Sociedad: 
pero fa constancia. inspir:u-i ánimo 
en todos tiempos, é inlündid. :ilien­

. to para superar qnant:is dificultades 
se opongan á la prosecucion de cst:i. 

·piadosa obra. La sencillez corno in-
cautl no sab'tá tomar las medidas 

·con anticipacion para evitar mu rá~ 
faga de viento que doble este fron­
doso y productor árbol de la Sock­
dad carit:ttiva ; pero la prndcncia las 
tomad tan :tcerr:idas , que j.111u<; Ilc­

·gará el melancólico dfa de expcri-
1nen~ar un terremoto que conmue­
·v;i fos cimientos de tan pbnsible Y. 
magnífica obra. De aquí concluiré­
·mos que Ja calidad de los sugetos 
·que forman la Sociedad Victoriense, 
e5 mas á propósito para dcsempefor 
Jos altos fines que se propone su ins~ 
tituto : pues esta es igual á la Pari­
siense en tener por individuos á va­
rios respetables Clérigos seculares, y · 
se aventaja , como a~riba dexamos 
probado , en tener tres Prelados , el 
Procurador general y seis Caballeros 

par-
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particuhres , por bs quatro mtwerd 
de la clase de Ciudadanas , y d~s de 
la primera distincion de que se com­
pone la de S. Sulj'icio. 

Los quatro Sacerdotes de la Pa­
risiense se ocupan "en visit:i.r y con­
,,solar á los ¡;obres , para lo qua! 
,,tiene cad:i uno de ellos una lista 
,,con su nombre." En la de Vicro­
ria se ocupn igualmente los cinco 
Curas Párrocos , teniendo á mas fa. 
incuir;ben~ia de hacer el examen ·que 
en aquella executan las quatro mu­
gcres , quienes cuidan de informar­
se menudamente de la habitacion; 
costumbres y necesidades de cada fa. 
milia , acercándose personalmente á 
examinarbs' y de resulta de estas 
visitas ponen sus notas sobre cada 
una , y las presentan en una juma· 
mensual , que se celebra en casa de 
una de las Señoras de distincion , en 
donde se delibera sobre los socor­
ros que conviene repartir. 

- Este cargo_ me parece demasiada4 

mente pesado para recaer sobre los 
B . dé .. 
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débiles hombros de este hermoso· 
scxó ; ~pues cómo se ha de sujetar 
su delicadeza á coner de casa en ca-

"" . . / sa p~lra examinar por sus mismos 
ojos la dura é infeliz suerte de un 
artesano cargado de familia que no 
puede alimentar con sus sudores? 
<Cómo se ha l:lc animar á inrernar­
s-e por aquellos albergues obscuros, 
en donde el rubor .oculta ·la pobre­
za, y no rcsuen:rn sino ayes y gemi­
dos ? ¿Cómo se meterá en aq u e­
llos quartos lóbregos, ahumados, y 
medio en ruina, en que solo se des­
cubre un xergon asqueroso, y se 
exhala una fcridez que derriba los es­
tómagos mas robustos? . ¿Cómo ha 
de tener aquel espíritu prudencia y 
moralidad que es preciso para sua­
vizar con las palabras , quando no 
se les puede dar una limosna á una 
multitud de desgraciados, que abra­
zan sus rodillas , que manifiestan 
su afliccion , que presentan una­
nmltitnd de hijos á quienes no pue­
den mantener, y q ne con un oc<:ano· 
t , ·. . · de 
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de Hg,rim:is le piden ::di vio de sus pe- . 
nas? .. Es ciert:i..menre mue ho pedir Je. , 
Pero aun qu:i1:do tu vic:·:i la superio· 
ridad de espíritu ncccs:iria p:ira ha.:_ 
cer frente á este torbellino de fari­
g:is , no podía execm:n !~ : porq ne el · 
ceremonial quisquilloso que b s rige, 
las rcpresentaria como dcnig,r:uivo y 
agcno de su clase , :ind:n sobs de 
casa en casa, como es rreciso p~ua 
sorprehended los viciosos en d pun­
to en que delinquen, ó encomrar::ie 
presentes con el socorro, en el pre­
ciso .instante que se necesita. Fero 
lo que en las mismas le yes del mun­
do pareceria nul en las señoras mu­
gen:;s, es altamente celebrado en los 
Señores Párrocos , q uier;es conduci­
dos. del amor que profesan á sus fe­
ligreses' romren intrépidamente por 
las mayores fatigas é incomodidades . 
(como una leona qu:mdo sigue á sus 
robados cachorrillos ) para dar vida 
con el socorro, al que sin este auxilio 
va á ser víctima de Ja necesidad. 

Familiar.iza.do~ <;:Qn . los . tediosos 
J1 z · ob-
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objetos qne tropiez:in todos Jos di:is 
en bs pobres lubitacion9s que visi­
tan continuamente , y con cspeci.1li­
d:id en aquellos casos , que cuidan­
do solo los hombres de ll salud de 
fa alma desprecian las :i.tcnciones del 
aseo de su qu:i.rto , y de que en él 
se renueve el ayrc corrompido, no 
les es violento llegarse á aquellas 
pobres habitaciones amcnudo. Estas 
visitas les enteran á fondo de si u11 · · 
oficial es laborioso , disipador , in .. 
dolente , ó en una palabra , si llena 
todas las obligaciones de un buen 
marido y padre de familia , y por 
consiguiente si es acrec?or á que le 
alcancen fas donaciones caritatiVls 
de la Junta. 

En la de S. Sulpicio se congregan 
una vez al mes: en ésta todas las se.: 
manas ; en aquella se esrcra al dia 
de la juma para hacer Ja distríbucion 
de las limosnas , y d<\rles el destino 
que sea mas anilogo á los san­
tos fines de su instituto ; en fa Vic ... 
toriense se practica lo mismo , pero 

· tie--
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tienen libertad Jos .Sci1ores P~1rrocos 
de aliviar las necesidades seo-un les 
sugiera su juicio, sin esper::i~ al dia 
de la junta : pues tal puede ser Ja ur­
gencia, que no dé tregu::ts para dila· 
dones: En aquella hay dos S:icer­
dotes encargados de Jos libros : en 
ésta h:iy dos Seglares qne tienen es­
te cuidado , y son el Tesorero y Se· 
netario; aquel lle Ya con toda indivi­
dualidad en Jos libros separados la 
entrada y salida de los caudales : és­
te , no solo extiende · bs actas , mas 
t~1111bicn cnida del libro en que es­
dn anotados todos los pobres de la 
Ciudad que necesitan los auxilios de 

. la Socied:i.d, destinando um hoja pa­
ra cad:i uno de ellos, en que se ex­
pecifica su nombre y circunstancias: 
como asimismo todas las providen­
cias que la Sociedad toma , rcsrecto 

. de aquella persona, hasta su falleci· 
miento ó habilitacion : Hay ademas 
de estos empleados cinco particula­
res , unos con la incumbencia de la 
limpieza de la ropa, provision de v~s· 

:B 3 tua-
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· tuario , y rentas de casa de los que 
·asisten al laborat6rio: otros con el del 
-abasto de víveres, y otros con todo 
lo que tiene rcbcion á las fábricas é 

·industria : á todos estos emnlc.1dos 
·de quienes ac1bo de hablar,· se jun­
· ta, como · ya dixe arriba, un vigila­
. dor, que veb en que todos cum­
. plan con las funciones respectivas á 
· su destino. 
· · ~Qui! será la mas arreglada de es~ 
tas dos distribuciones de sngetos des- . 
tinadas á mirar por los infelices? ¿la de 
S. Sulpicio, en que casi todo el peso 
·recae sobre las quatro mugcrcs de la 
clase de Ciudadanas , ó la de Victo .. 
ria en que está repartido entre va- . 
rios particulares , que cada uno ha 
abrazado con aquella comision mas 
adaptable :l su genio? '¿Quiénes im::­
pondrán mejor el respeto y harán que 
perm:rnczca en el laboratorio Ja qui e- . 
tud y tranquilidad que en él · debe 
rcynar? Y esto au~1que 'se compon­
ga solo de mugeres , como en la 
Parisiense. ¿A q1:1iénes les será mas 

' . , fá-
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:f:icil visitarlo con freqliencia para 
corregir la desidia de éste , b poca 

· atencion de aquel, b indocilidad del 
·otro ó de la otra , y observar al mis­
mo tiempo si los Maesrros corres­
ponden :\ Ja confianza qnc en ellos 
se ha depositado?. {Quiénes calcula­
rán con mas suceso las ventajas y 
dcsventaj1s de fas ocupaciones en 
que . se han de emplear los po- -
bre3 , utilizánr.lose así y al fondo 
de la Junta ? Y o fallo por los hom· 
hrcs sin temor de que se agravie 
de ello esta preciosa mitad nuestra, 

. y paso á hablar de la distribucion 

. de las ·limosnas, en cuyo importan-
· .. te objeto debemos detenernos con 

ojos atentos , rccrc:rndo nuestra vis· 
ta , y corazon en la deliciosa pers-

. pectiva que nos ofrece este estanque 
de socorrós ; este rescrvatorio de las 
liberalidades caritativas de los fieles; 
este océano de felicidades ácia el 
menesteroso' para bendecir á la rro· 
videncia por1 haber inspirado á los 
hombres uno"s establecimientos que 

.D 11 4 hon-
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hon,ran_ ~ la hnm:rnido.d y merecen 
una memori::i eterna. 

Veamos en qué distribuye ll So­
ciedad Parisiense el fondo de sus Ji-

. mosnas , pa1::.l pasar al cotejo de q ual 
de .las dos es b que las es¡xuce con 
mas fruto; djgo con m:.ls fruto , por­
que ambas las derrarn:m con gr:m­
des -milid::tdcs , y ::isí solo puede es­
tar la vent;ija en quien fas exticnd1 
con mas beneficio de fa miscrb. 
El empleo de los fondos de la Fran· 
cesa consiste: i '?"En dar ocupacion á 
,,los· pobres hábiles." Ign::i.lmente su· 
cede á la Española. 2? "En subminis­
,,trar pan á baxo precio :í los necesita­
,,dos.,, En ésta no solo se les popor­
ciona el pan :í precio moderado, ~11:.lS 
tambien se les provee de una comi· 

· da de buena calidad, abundante y asea· 
da por diez quarros diarios , logran­
do un oficial por este medio de un1 
manurencion, que en su . casa le cos­
taria el doble. 3 '? "En reponer en el 
,,comercio á Jos que lun padecido 
.,,desgracia en este exercicio.,, Este 
admirable pensamiento no ha tenido 

lu-
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Jng:u ~n ésta , ya por la esc1sez de 
fo,ndos para lletnr otras necc~idades 
nus urgentes, y ya por ser en Victo­
ria muy raras las b:i.ncarroras ' pues 

. dicho pncblo, aunque es muy co­
mercian~e no tiene b ambicia n de 
cmprehcnder negocios muy· arries­
gados, ni se conoce en él aquel luxo 

· cfestructor que hace malgastar las 
ganancias. 4? "En asistir á los enfcr­
,, mos con médico , cirujano , boti­
;,ca y caldo, y á los conv:ilecienrcs, 
,,con racion de pan y carne, diaria." 
En este punto sigue ésta las mismas 
huellas con todos aquellos enfermos 

· que no admite el hospital por ser en· 
fermedades exceptuadas, pero no so­
lo se contexta con esto : sir~o que 
tambien busca por qn:i.ntos medios 
Je son ·dables mejorar su s1lud, ó .ali­
viarles de sus molestias , y esto aun-

. que sean sugetos ancianos , de qni~n 
no se pueda esperar que sean úri!es 
para s1 ó la sociedad; y para compro­
bacion de esta verdad, diré lo qne 
sabe toda la cil-idad, y es, que ha-

bien-
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hiendo un viejo de Jo~ q'ue l sist 6 ni· 
refectorio de Ja Sociedad c:uir:uiva, 
insim1.hlo que deseaba lograr el :ilivio 
de .b vistl que h1cil muchos :tiios 

· h :-! bil perdido, para que le fu cr:i m:is 
SÚlvc p:is:u :iqucl úlrimo tercio de 
Ja vida , que suele ser el mas traba­
joso Fºr estar acomp..iñ:ido de un 
sin riúmero de aj es propios de la se­
nectud ; sensible la juma ~ sus súpli­
cas y justos deseos , providenció que 
fuese á la ciud1d . de Logroi1o i sus 
cxpens:1 s , distante nueve leguas de 
Victoria , p:ira que el cirnjJ.110 de 
ella, como períto en el arte de ba- · 
tir bs cataratas , le hicierJ esta orc­
racion. ¡ Qué piedad t:in prodigio-

' . ('), ~ s . J d l ' sa .•• 1 "-ul; oc1eua tan rnm::i.na ..• 
Este solo rasgo bast:i par:i inmorta­
lizarte. 5? "En dar leche y h:uina á 
,,,los niños muy tiernos.,, Es cierto 
que en ésta no se les provee con 
este género de socoi-ro , pero sí con 

··el del alimento que dá b casa á 
qnantos niños pobres acudan á ·1a 
hora de la comida , siendo. mu­

chos 
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:chL de ellos tan tiernos que · no 
pudiendo acudir por sí i Li rcccp­
cion de clh los llcv:m sus madres 
en sus brazos. 6 ~ " En rescatar los 
,,rrobrcs presos por deudas , baxo 
,,lk ciertas precmciones, quando de 
,,ellos depende el mantenimiento de 

· ,,sus familias.'' En esta es cierto que 
, no hay estatuto que preven6a el res-· 

cate·, que sin duda produciria h ale­
gria y consuelo de una familia : pues 
se contempló que no er'.1 menes-

. ter en un pueblo , en que por ·]::t 

bondad de sus naturales , se expe­
rimenta una nímia indul~encia en el 
arrisionamiento de los d ~~dore s . Pe­
ro en compensacion de no haberse 
incluido tambien entre su s estatutos 
esta providencia, se infirió b ' del so-

. corro de todos los encarcelados, que 
· no tiene Ja Parisiense , sin reserva de 
. delitos: pues la hnm:mid ~,id ex'l~~e 
·que se compadezca de los que se 
hallan agoviados de las oden1s en 

· aquellos lóbregos calabozos en que 
cstan penando sus crímenes. 7~ "En 

dar 
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,;d:ir ~prendizage á los muchachos 
,,cuyos padres no tengan facultades 

. ,,para coste.¡rlo." En tst:i. se executa 
lo mismo , y se procura con la 1111-

yor atencion el separar los de aq uc- . 
Jlos oíicios que abundan en la Ciu­
dad , y que les arrastrarían por con­
siguiente á Ja miseria : como el in­
clinarlos á aquellos que no se cono­
c~n en el pueblo: consiguiendo por 

. esta con-ducta labrar su felicichd , é 
inrrod ucir al mismo tiempo varios 
ramos de indnsrrfa que enriq uczcan 
y aumenten su poblacion. s ~ " .:leúa­
" lar socorros á los pobres · vieios y 
,,enfermos, así para comprar el pan 
,,de la carid:id, como lo <lemas nece-

. . . ,, E ,,sano para su 111 2.nten11111ento. n 
. donde se alivia al niño y á los adul­
tos con tanto esmero., no puede fal­
tar el cuidado para con lo? ancianos,. 
y con especialidad , q uando con los 
años tienen comphcidos los ajes; y 
así esta porcion de infelices que no 
-han sido gravosos en su juventud, 

án-



(21) 
ántes bien · que lun trabajado ·con · 
ahinco para ·su m:ir::1:cncion mién­
tras han tenido fu ::: rzas, son acree­
dores i todas bs n :ras de b Junta, 
y como tales mcrecc:n el primer lugar 
en los aux'ilios que rei,arte. 9<;'. ".t:n 
.,repartir camas, vcsridos, instrumen .. 
,,tos para el tr~b:i.jo, y generalmen­
,,te todo lo neces:frio en especie, 

-,,pero rarísima vez en dinero." Este 
repartimiento como uno de los mas 
urgentes no dexa de ser comprehen­
dido en la distribncion de los alivios. 
que franquea esta Junta Vicrorien­
se: pues ya hemos dicho que alivia 
á todos los que no tienen tincas pa­
ra mantenerse y no pueden traba­
jar, en lo. que se entiende no solo la 
comida, sino tambien todas las de mas 
necesidades de los hombres ; como 

-son el techo para cubrirse, los ves-
tidos para arroparse , y la cama pa­
ra el descanso. Incluy~ndose tambien 
entre esws los pobres vergonzantes, 
á quienes la rueda de Ja fortuna 1 

ha descargado Ufl dmo golpe, y co-
, lo-
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]ocado en un estrecho apuro para·: 
pasar h vi1.~:i. 10? "En pagar alguna . 
,,1x1rre corno la. 4~ ó 5 ~ de fas rcnr.is 
11de las cas;.is Jos oficiales g uc con un 

11trabajo continuo no alcanz:rn i ga- " 
,,nar para satisfacerla; pero en nin'.;;tm 
,,c~o se paga la rema por entero. ce . 

Y o no llego i penetrar en g ué consis- · 
tirá esta Jimitacion de contribuir solo 
con la 4~ Ó 5 ~ parte de la rent:i y 11 un- · 
a. por entero. O este artes:mo es 
laborioso y de buena conduc;:ta , ó 
no ; si lo es , sed. una inhumanidad._ 
no s:irisfacerle el tot:il de la renta . 
de su c1s:i: pero si nÓ de ningun mo­
do es digno de que se Je p:ignc Ja 
mas pequeña parte: pues él debe pa­
decer la pena , _ya que es, el que 
comete el deliro , y no el fondo de 
los pobres que está destimdo para 
el socorro de los involunt:irios indi­
gentes. A estos ociosos carcomas de 
Ja República les trata con severidad 
la de Victoria , y no logran las aten­
cic:mes do la J nnra miéntras no sacu­
dan su fea floxedad i pero todo .el ri- , 

· gor 
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gor qtie despliega ccn éstos , - 16 ·us:l 
de dulzura con los ofici.1lcs bborio­
sos , á quienes pa;a por enteró el 
alquiler de su c1sa en caso de que 
sus fatigas no alcancen rara e !lo. 

· Como es una csfrra muy dila­
tada á lo que se extiende el so­
corro de todo género de necesidades 
de la Ciudad de Victoria , y no lle­
gan sus limosnas para llenar Jas loa­
bles ideas de su Junta, tiene ésta 
prohibida fa posrnbcion i Je~:; pobres 
extrangeros: pues Ja razon dicta que. 
primero se cuide de Jos pobres do­
mésticos que de los _ extraí1os, sin 
que por esto se les dexe de tratar 
q u:rndo pasan por el pueblo, conduci~ 
dos de un motivo honesto, con todas 
las leyes de la hospitalidad que exige 
la humanidad, y caridad cluistiana. Si 
llegan por la mañana se les da de 
comer , y de cenar si llegan por la 
tarde : por este medio se les evita 
fa n1olestfa de buscar su manurcn-

. don por las puertas , y Ja excusa de 
interrnmpii: ~u caminata. 

En 
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En b SociedJd Parisiense ''se re­

,,rarte 1.1 labor :\ los hombres con 
,,conocimiento de su habilid.1d, y en 
,,otras tres se da hilaza á las mugc­
,,res. La gue trabaja quatro libras de. 
,,hilo regular l or semana, recibe no 
,,solamente el precio de su trabajo, 
,,sino tambien ademas un red y vein­
,,t'c maravedis de vellon de gracifica­
,,cion por cada una. En trabajando 
,,cinco libras por semana, se dan dos 
,,reales de grarificacion, y la que cn­
,,rrega seis libras, recibe dos reales 
,, y catorce mara ve di s." 

En esta no ::.e reparte labor á los 
oficiales , } ero sí :\ las mugeres : en 
órden al premio, aunque se contem­
pla utilísimo este aliciente para ati­
cionar las al trabajo, no se ha tenido 
por conveniente adoptar su practica: 
contl:!mplando que es dihcil la avcri­
guacion de si Ja labor que pre5en­
tan ha sido hecha por sí sola , ó ·con 
el auxdio de alguna compañera. Pe­
ro esra grariticacion,. que no ·se da á 
fas qne trabajan fuera, la disfrutan 

las 
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fas que ac;istcn al laboratorio, don­
de no pude haber el inconveniente 
que dexo insinuado. 

A este laboratorio vienen Jos 
·pobres de ambos sexos inclusos 105 

nrnch:ichos, Jos qu:ilcs se ocup:in en 
él, sin precisarles á exercicios que 
sean fatigosos ó superiores á sus 
fuerzas , ni encer~arlos en aquellls 
magnífic~s drceles decoradas con 
el hermoso nombre de cas1s de 
·Misericordia. No , Señores , los su­
getos qne han complantado este 
sublime establecimiento, conocen 
el precio de la libertad , y la justi­
.cb. de prestar este dulce alivio á 
Ja dcsgraciad:i situacion de las indi-
gentes. . 

El otro género de socorro , y el 
·Último que derrama la de S. Sulpi­
cio es el de los préstamos, baxo de las 
reglas siguientes : r ~ "Ningun prés­
'' tamo puede exceder de veinte y 
,, quatro pesetas , ni baxar de tres. , 
,, 2~ Las personas que lo pid:.m de­
,, ~en entregar una prenda que val-

,,ga 



(z6) 
,, ga un tercio m~s de Jo que reciben, 
,, y su¿;etarse. á que se vcncb en pú-

' 
blico en el c:1so c1ue no restirnp Jo ' . , . 

,, prestado dentro del tl'.rtnmo de un 
año. 3 ~ Si se ver!ficase la venta de 

" h d . • , , la rrenda, se les a e resmu1r 
,, todo el valer excedente de su dc'u­
,, da. 4~ Los muchachos, hijos de fa­
" milias y criados no participan de 
,, este beneficio ; y á las mugeres de 
,, Jos que sirven no se Ics presta sino 
·,,precedida averiguacion, qne' asegu­
" re ser suya la prenda que prcsen­
" tan. · 5 ~ Por ningun caso dexa Ia 
,, junta de reintegrarse á sn tiempo 
,, del caudal prestado, vendiendo las 
:,, alhajas depositadas para su scgu-

.d d (( ., n a . 
·En la Victoriense no se ha pues~ 

to hasta ahora coto á estos présta.,­
mos, pues siempre se ha ceñido en 
ellos á la necesidad del suplicante, y 
á los fondos conqtie se halla :í la sa .. 
zon la Junta. Los oficiales que ne.,. 
cesitan esta diminuta cantidad para 
·su fomento, son á la verdad muy in· 

fe. -
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felices, ·y como tales, los magníficos 
muebles con qnc tienen decoradas 
sns ca :i.s , ó por mejor decir cho· 
z:is , son . dos colchones podridos, 
otras tantas s:lb ~uus , una :nea, y al­
gunas erramicnras de sn oficio: Yo 
quisiera ahor:i saber, ¿qué prenda !un 
de entregar estos infelices artes:mos. 
~La cama? No. Porque no se b ad· 
mitir.\ el cor:izon compasivo de el 
que corre con este encargo : tam­
poco Ja arca, como nmcblc preciso 
para gu:udar sn diminuta porcion de 
vestidos : mucho ménos las erra­
rnicnt:is, sinbs quales no pueden tra-

. bajar. < Pues quál será esta prend1? 
Me dirán que no es esta clase de in­
felices con quienes se entienden es­
tos préstamos ; pero yo repondré 
·que no puede ser con otros. Pues 
veinte y tres pesetas solo i esta cas­
ta de desgr;iciados les podrá servir 
de socorro, y de ningun modo á otro; 
pues aun dado qne ganasen con él 
doscientos por ciento al año , como 

- sucedia en el siglo pasado en los ne­
·go­

iu 
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gocios de la América·, no logr:ib:111 
salir de sus miserias. Concedamos 
graciosam(;'.nte (Jo que es muy vio­
lento conceder) esto es, q uc tienen 
~lgunas alhajitas; pero aquí nos me­
teremos en un atolladero, y huyen­
do de Escib darémos en Caribdis; 
porqne como estas cos:is qnando se 
venden se reputan r or viejas ( lllll­
que ellas sean muy nuevas ) se: ce­
den entónces por b mitad de lo que 
valen, resultando de aquí que es­
ta calidad de préstamos pequeños 
con tantas restricciones , Iéjos de ser 
útiles, son fonestísimos á los infeli­
ces que se descuidan de pagar al 
tiempo estipulado su deuda, por ha­
ber perdido mucho mas en la alh:ija 
entregada, que ganado en el emprés­
tito con que Je han aliviado. En ór­
den á los adelantamientos que se 
hacen en Victoria á .algunos oficia-

· les pobres , no se exige de ello~ nin­
guna prenda, ni se les violenta para el 
pago , ántes bien se les p~rdona el 
préstamo que se les ha hecho como 

no 
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no se hallen en disposicion de plrrarlo. 

, d o ¡Que no pue a yo revcl;u:os en la 
brevedad que exige um disertacion, 
Ja multitud de preciosid:-tdes que en­
cierra en sí Ja Victoriense ! V criais 
aquí imprimiendo en la juventud de 
ambos sexos aquellos sentimientos 
de resp.::to que deben tener con sus 
maestros , con sus amos , con b jus­
ticia , y con la religion : ·allí infun­
diéndoles el cariño al trabajo , y el 
odio á la indolencia : en esta parte 
un muchacho qne apénas cuenta cin­
co años , muy gozoso de empuñar 
ei manubrio de una rueda , y con­
tar á sns compañeros que sus tiernos 
braz9s h~111 tenido sufrimiento para 
hilar uno ó dos qu:irterones de lana: 
en la otra una nmch:icha tod:wía 
mas tierna, pero que trabaja con el 
mismo ahinco para concluir su tarea: 
veríais en todos los ángulos de este 
asilo de piedad no respirar sino ale~ 
gría : veríais los alegres aspectos de 
niños, hombres y viejos, pnblic:ir el 
gozo.de que se hallan inundados; pero 

que 
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qne poco v.erhis en estos infelices 
aquellos semblantes rn:-tcilcntos, mus~ 
rios y lóbregos, qu<: m.111ifiest:in h 
amargura de sus ccrazoncs y el hor­
ror con que miran i aquclb casa que 
les ha declarado Ja orid.1d p::u:.i su 
socorro. Si nos detenemos en los cui­
dados que ~e toman los que est:m 
encargados del alivio de estos des­
graciados , verfais aquí unos particu-

·-~ fares que atrorelbn todas bs inco­
rnodiC:~,des por hacerles rnénos sen­
sible su dtEa suerte: allí otrcs que 
no solo pocuran pro¡:orcionarles una 
comida abundante, sino que ta1nbien 

. se n1etcn por la cocina á examinar 
por sus mismos ojos ' si se observa 
en ella el aseo que corresponde , y 
si está la comida bien sazonada, pa­
sando despues al refectorio á pre­
·gunrar si alguno tiene que exponer 
alguna qúeja en órd~n á ella. Aquí 
unos muy solícitos en ir,qu irir si es­
tan bien arropados , ó si tienen ca­
sas para · el descanso <le Ja noche; 
allí otros examinando los medios de 

:..~'· : ade-
iu 
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ácklantar las f~bricas para darles ocL1• 
paciones mas lucrosas , y hacer va­
rfas prueb:i.s molcstÍ':i im:is , á que so• 
lo se rueden sujetar por su · ardien­
te caridad. No digo r.ada· de los cui­
dados que se toman los Prelados y 
Jos SefiorcsPirrocos, porque los que 
conocen los Eclesiisticos ae este País 
sabc!1 que cstan revestidos de entr:i­
ñas de p:i.dres, y que como tales tra­
baj:m incesantemente en su alivio. 
Veriais una junta donde no se da ln· 
gar á la etiqueta. Verhis unos snge­
tos que de comun consentimiento no 
aspiran sino al a cierro. ¡V erías! .. ¿Pe .. 
ro que habíais de ver mas?. .. Un cú­
mulo de excelencias : un montan de 
primores qne no es fácil enumerar, 
los qnales dexo de presentar á vues­
tros ojos , porque ya es tiempo que 
concluya este paralelo : protextando 
por todas las leyes de un hombre de 
bien ; que no he panegirizado á la. 
de Victoria por pasion nacional , de 
cuyo escollo cuidadosamenre he hui­
do, teniendo prc5entc que el micros-

co 
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copi<;> del ~ amcr abulta desmesura~ 
<lamente los objetos q uc con él se 
examinan; pero por si todos los cui- . 
dados que he puesto no lun si­
do suficientes para sacudir del todo 
este afecto patriense , repongo desde 
Juego mis elogios , remito al juicio 
de V mds. Ja decision de este asumo, 
y me adhiero gusroso al dictamen 
que pronuncie un cuerpo como d de 
la Sociedad Bascong:Ld~1 , en quien la 
imparcialidad es Ja nobk divisa que 
Je distingue. · 

9 N065 
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